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			Para Cate y John. Al fin.

		

	
		
			Prólogo

			Simplemente… se desvaneció.

			Susanna se sentó en el césped húmedo de la ladera de la colina y observó la boca del túnel por la que el barquero que se hacía llamar a sí mismo Tristan había desaparecido. Sabía que no tenía derecho a estar ahí, merodeando y postergando su siguiente alma, pero había visto cómo se había ido en sentido contrario.

			Hacia el mundo de los vivos, él y su alma. Y cómo se había desvanecido.

			Solo había una explicación posible, pero esa era la cosa… Era imposible. Se quedó ahí sentada durante un buen rato —si bien el tiempo era relativo en el páramo— y no fue capaz de pensar en otra respuesta salvo esa que hacía que tanto el miedo como la emoción le recorrieran las venas.

			De alguna forma, Tristan había encontrado una puerta al mundo de los vivos.

			De alguna forma, la había atravesado.

			Era un barquero, al igual que ella, y había abandonado su puesto. El tirón de la próxima alma de Susanna, de su próximo trabajo, le raspaba cada terminación nerviosa, pero no era capaz de moverse del sitio. No podía dejar de ver cómo los hombros anchos de Tristan, su melena rubia oscura, eran engullidos por la oscuridad cuando salió del páramo.

		

	
		
			Capítulo uno

			Dylan flotaba en una neblina cálida. Con los ojos cerrados, estaba tumbada bocarriba, y había algo almohadillado y grueso debajo de ella y algo suave que le tapaba hasta casi la barbilla. Estaba cómoda, se sentía a gusto y quería quedarse así.

			Por desgracia, había varias voces cerca interrumpiendo su paz y al menos una de ellas no iba a ser ignorada durante mucho tiempo.

			—Exactamente, ¿quién eres, jovencito?

			Las palabras de Joan estaban cubiertas de hielo. Dylan conocía ese tono, lo conocía estrechamente. Había sido víctima de él más veces de las que podía contar. No obstante, lo que no había percibido antes era el dejo de ansiedad y miedo que lo hacía más afilado.

			—Estoy con Dylan.

			Ante la segunda voz, Dylan abrió los ojos con rapidez. No pudo evitarlo. Había cruzado el páramo por ese timbre profundo, se había enfrentado a seres más mortales y terroríficos que cualquier otra cosa del mundo de los vivos que pudiera imaginarse. No había nada que no haría…

			Aunque había una cosa que no podía hacer. Con el cuello atrapado por un collar de plástico firme, no era capaz de girarse y ver a Tristan, comprobar con sus propios ojos que de verdad estaba allí. Aun así, lo intentó; dejó que el material duro se le clavara en la clavícula y dirigió la mirada hacia arriba, tanto que le dieron punzadas en las sienes. Sin embargo, se mantenía frustrantemente fuera de su vista.

			—¿En serio? —Una pausa cargada de sospecha hizo que Dylan esbozara una mueca—. Es curioso, nunca he oído hablar de ti. Doctor, ¿por qué ha permitido que este joven tuviera acceso a mi hija? —El volumen aumentó, la ira aumentó—. Está inconsciente. ¡Podría haber hecho cualquier cosa!

			Dylan había escuchado suficiente. Avergonzada, intentó gritar, pero lo único que le salió fue un ronco «¡Mamá!».

			Incapaz de ver algo que no fuera un tubo fluorescente blanco y feo sobre su cabeza y el riel redondo que normalmente rodeaba la cama de un hospital, tuvo que esperar un par de segundos a que el rostro de Joan apareciera en su campo de visión.

			—¡Dylan! ¿Estás bien?

			Joan parecía que había envejecido cien años. Sus ojos estaban inyectados en sangre y las bolsas que tenía debajo estaban manchadas de máscara de pestañas. El moño apretado en el que siempre se recogía el pelo estaba medio deshecho y algunos mechones le colgaban sin fuerza sobre la cara. Llevaba su uniforme de enfermera debajo de una chaqueta de punto holgada, y Dylan cayó de repente en que eso era lo que tenía puesto cuando se despidieron —no, cuando se pelearon en vez de despedirse— justo esa mañana.

			Y, sin embargo, para Dylan eso había sido hacía días. Días de luchar a través del páramo. Sin previo aviso, se le llenaron los ojos de lágrimas que se le derramaron calientes y rápidas por las mejillas antes de desaparecer en el pelo.

			—¡Mamá! —repitió. Frunció el rostro ante el escozor de sus ojos, nariz y garganta.

			—Está bien, cielo. Estoy aquí. —Unos dedos le rodearon la mano izquierda y, si bien el agarre de Joan estaba helado, Dylan se sintió reconfortada.

			Dylan sorbió por la nariz y alzó la mano derecha para secarse las mejillas, pero un tirón seguido de un dolor agudo la detuvo. Se estremeció, tomó una bocanada de aire, asustada, e intentó levantar la cabeza, pero, junto con el collarín, alguien le había puesto una correa sobre los hombros. No podía elevarse más de cuarenta centímetros, e incluso eso dolía.

			—No te muevas, cariño —le pidió Joan con una voz suave—. Estás en el hospital. Has tenido un accidente grave y tienes que quedarte muy quieta. —Con mucha delicadeza, le apretó la mano derecha a Dylan—. Tienes una vía en la otra mano. Lo mejor es que… —Exhaló de forma entrecortada—, que te muevas lo menos posible, ¿de acuerdo?

			No, no estaba de acuerdo, pensó Dylan. Se sentía impotente ahí tumbada bocarriba. Y no podía ver a Tristan.

			—Así es, Dylan, por ahora quédate tumbada —interrumpió otra voz con suavidad. Un médico, con el estetoscopio colgándole del cuello, se inclinó y apareció en el campo de visión de Dylan, en el lado contrario de la cama al que se encontraba Joan. Parecía estar tan cansado como ella, pero sonrió—. Tenemos que examinar el grado de tus heridas antes de dejar que te muevas. Puede que tengas lastimada la columna, por lo que tenemos que ser muy cuidadosos.

			Dylan sintió un pánico repentino cuando le vino a la mente un recuerdo del tren.

			—¿Mis piernas? —susurró.

			Se acordaba de la agonía de estar tumbada enterrada bajo los escombros del choque, la sensación de fuego que le atravesaba las piernas cada vez que respiraba, cada vez que cambiaba de posición. Ahora no había… nada. Un mar de entumecimiento. Trató de contonear los dedos de los pies, pero era imposible saber si se estaban moviendo.

			—Siguen ahí. —El médico alzó ambas manos en un gesto que le indicaba que se tranquilizara mientras seguía esbozando la misma sonrisa. Dylan se preguntó si tendría la misma apariencia incluso cuando daba noticias muy malas. De repente, dejó de ser reconfortante.

			Bajó una mano y la colocó sobre las sábanas. Dylan no sabía si la estaba tocando o no; de ser así, no lo notaba.

			—Yo no… No puedo…

			—Tranquila, Dylan. —Una orden imposible de seguir—. No tienes por qué alarmarte. Te hemos suministrado una dosis alta de analgésicos y tuvimos que vendarte considerablemente porque tienes algunas laceraciones profundas. Por eso no tienes mucha sensibilidad, ¿de acuerdo?

			Dylan se quedó mirando al médico durante un momento, sopesando la verdad de sus palabras, y luego se permitió respirar.

			—Volveré en unos minutos cuando te llevemos a hacerte una radiografía —añadió el médico. Sonrió y se retiró de su sección separada por cortinas.

			—Mamá. —Dylan tragó saliva y tosió un poco. Tenía la garganta como un papel de lija.

			—Ten. —Joan le acercó un vaso de plástico, de manera que la pajita quedó a unos cuarenta centímetros de sus labios. Con avidez, Dylan bebió agua, si bien Joan lo retiró antes de que estuviera mínimamente satisfecha—. Con eso basta de momento.

			—Mamá —repitió con un poco más de fuerza. Una vez más, intentó alzar la cabeza, sin éxito—. ¿Dónde está Tristan?

			Los labios de Joan se convirtieron en una fina línea. Giró la cabeza levemente, como si le hubiera llegado un olor desagradable a la nariz, y Dylan sintió el pánico frío y pesado en el pecho.

			—Creí haber oído… —Dylan luchó contra los confines de la cama, hizo lo posible por quitarse las restricciones que la mantenían sujeta—. ¿Dónde…?

			—Estoy aquí. —Mejor que solo una voz, el rostro de Tristan apareció ante ella al otro lado de la cama, lo más lejos posible de Joan, lo cual fue una buena elección, ya que ella lo estaba fulminando con la mirada con una sospecha y una furia evidentes.

			Tristan. El alivio y la alegría fluyeron por Dylan como un río. Estaba aquí. Lo había conseguido.

			Los dos.

			Tristan hizo el amago de sostener la mano de Dylan, la que tenía una vía introducida en la vena de manera incómoda, pero un sonido seco procedente de Joan lo detuvo. Necesitaba que la tocara, por lo que Dylan ignoró el malestar que tiraba repulsivamente cada vez que movía la mano, cubrió la distancia que los separaba y entrelazó sus dedos con los de él.

			Tristan apretó con fuerza y le dolió, pero Dylan le sonrió.

			—Estás aquí —susurró.

			Entonces, se acordó de golpe; el recuerdo de haber dicho esas mismas palabras, tumbada sobre una camilla mientras dos paramédicos se la llevaban de los escombros del tren. El sentimiento de verlo allí, en el mundo, vivo y sólido y real, tras pensar que lo había perdido. Tras pensar que le había soltado la mano y lo había dejado atrás. Lágrimas nuevas le recorrieron las mejillas.

			—¡Ves! ¡Ves! —Joan se inclinó e intentó quitar la mano de Tristan de un guantazo, pero el pasamanos, el cual le llegaba hasta la cintura, y el ancho de la cama la frenaron—. ¡La estás alterando! ¡Suéltala!

			—¡No! Mamá. —Dylan se aferró a la mano de Tristan con más fuerza y usó la mano que tenía libre para apartar el brazo de Joan con un golpe—. Para.

			—¡Está claro que la has embrujado! —espetó Joan—. ¡Y ahora estás aquí, confundiéndola cuando es vulnerable y está desorientada!

			—¡Mamá!

			Joan ignoró a Dylan por completo y mantuvo toda su atención en Tristan.

			—Quiero que te vayas —dijo con firmeza. Acto seguido, miró más allá de las cortinas—. ¿Doctor? Lo quiero fuera de aquí. No es de la familia, no tiene derecho a estar aquí.

			—Señora McKenzie —empezó el médico, que se inclinó y atravesó las cortinas, pero Joan vociferó por encima de él.

			—No. Conozco las reglas. Llevo ocho años trabajando aquí. No sé quién ha dejado entrar a este joven, pero…

			—No te vayas. —Dylan solo estaba concentrada en Tristan. Él también estaba ignorando a su madre, con su mano todavía rodeando la de ella y sus penetrantes ojos azules fijos en su rostro como si estuviera intentando memorizar sus rasgos—. No me dejes.

			Le dio un levísimo apretón, lo que provocó que una descarga de dolor recorriera la parte superior de la mano, y negó con la cabeza de manera imperceptible.

			—No voy a irme a ninguna parte —le prometió.

			Joan seguía despotricando contra el médico, pero, con Tristan mirándola, Dylan desconectó de su madre por completo.

			—Sigo sin creerme que estés aquí —dijo.

			—¿Dónde iba a estar, si no? —Esbozó una sonrisa torcida, mientras se le formaba una línea de desconcierto entre los ojos.

			—Ya sabes a lo que me refiero. —Cada vez que Dylan parpadeaba, espera que Dylan desapareciera, que lo llevaran de vuelta al páramo, que lo llamaran para que volviera a su tarea sin fin. No parecía real que pudiera romper su vínculo de servidumbre con tanta facilidad.

			—Estamos destinados a estar juntos —dijo Tristan mientras se acercaba aún más—. Estés donde estés, ahí estaré yo.

			—Bien. —Dylan le sonrió, con la enorme esperanza de que, de alguna manera, fuera tan fácil como él decía. Miró hacia donde estaba Joan, quien tenía las manos sobre las caderas y el rostro fruncido por la ira.

			—Mamá.

			Ninguna respuesta por parte de Joan.

			—¡Mamá!

			Seguía sin haber ningún tipo de reacción.

			—¡Joan!

			Eso funcionó.

			Joan se giró hacia ella, preparada para una batalla, como de costumbre.

			—Dylan…

			—Quiero que Tristan se quede. —Dylan no era tan estúpida como el médico; no tenía intención de dejar que Joan se pusiera a discutir con ella—. Si él no puede quedarse, entonces no quiero que te quedes tú tampoco.

			Joan retrocedió como si la hubiera abofeteado.

			—Soy tu madre, Dylan.

			—Me da igual. —Mentira. La expresión de dolor de Joan le provocó un fuerte nudo en la garganta, pero, aun así, siguió—. Quiero a Tristan.

			—Bien. —Por una vez, Joan pareció haberse quedado sin palabras. Parpadeó con furia, y a Dylan la aterrorizó darse cuenta de que estaba a punto de llorar. Nunca había visto a su madre llorar, ni una sola vez. El verlo ahora hizo que unas serpientes se le retorcieran en el estómago. Hizo uso de toda su fuerza para no echarse atrás.

			En ese momento entraron dos auxiliares, ajenas a la tensa escena.

			—¿Alguien para la sala de rayos X?

			Hubo una pequeña pausa antes de que el médico pareciera recuperar la compostura.

			—Así es —contestó, y parecía que estaba agradecido por aquel oportuno descanso—. Aquí, Dylan. —Sacudió la mano de forma innecesaria en dirección a la chica.

			Las auxiliares se movieron con rapidez, desbloquearon los frenos de la cama de hospital y la sacaron, con su gotero y todo.

			Era tanto una preocupación como un alivio dejar a Tristan y a Joan. ¿Qué podía decir Joan ahora que no estaba Dylan delante haciendo de mediadora? ¿Haría que echaran a Tristan del hospital? ¿Que lo arrestaran? Una de las auxiliares se percató de su mirada preocupada e intentó tranquilizarla.

			—No vamos lejos, cielo, la sala de rayos X está aquí justo al girar la esquina.

			No bastó para calmarla. Cuanto más se alejaba de él, más dolorida y enferma se sentía. ¿Y si no estaba allí cuando volviera?

			No. Él no la dejaría. Se lo había prometido.
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			El técnico de rayos X era brusco y competente, y el radiólogo ni siquiera le habló. A Dylan no le importó; estaba concentrando toda su energía en no vomitar. El dolor de piernas había vuelto y era insoportable. Estaba deseando que le dieran más analgésicos cuando volviera a la sala.

			Curiosamente, el viaje de vuelta a través de los pasillos ayudó, y se sentía mejor de ambas piernas y del estómago cuando las auxiliares dejaron la cama en su sitio.

			Joan estaba allí, caminando de un lado a otro como un tigre, y, para alivio de Dylan, Tristan también. Estaba sentado en una silla de metal y tenía un aspecto extrañamente pálido. Joan debió de habérselo hecho pasar fatal durante su ausencia. Los ojos de Dylan se encontraron con los suyos y le sostuvo la mirada con una intensidad que revelaba su preocupación.

			Al menos Joan no había conseguido que se largara.

			—¿Estás bien? ¿Ha dicho algo el médico? —Joan estaba directamente sobre el lateral de la cama, echada sobre Dylan antes de que Tristan pudiera levantarse de la silla.

			—No he hablado con ningún médico —respondió Dylan—. Había un radiólogo, pero no me ha dicho nada.

			—Claro. —Joan negó con la cabeza ante su propia estupidez. Dylan pensó en que este era su hospital. Debía saber cómo funcionaban las cosas—. Puede que… —Estiró el cuello, con la mirada fija en un punto más allá de la puerta de la habitación, y Dylan sabía que estaba replanteándose ir a hablar con el médico, hostigarlo hasta que pusiera a Dylan la primera en la lista—. Vamos a esperar, ¿vale? No tardará mucho.

			Dylan intentó ocultar la decepción del rostro. Quería saber qué le pasaba en las piernas, pero, sobre todo, quería que Joan se fuera de la habitación unos minutos para poder hablar con Tristan. En privado. Seguía sin parecerle real verlo aquí, en una sala de hospital, en lugar de dando zancadas con confianza a través de los prados y de las montañas del páramo.

			Nadie dijo mucho mientras esperaban. Joan se preocupó en exceso por el agua de Dylan, le ahuecó los cojines e intentó desenredarle el pelo hasta que Dylan le espetó que la dejara tranquila. Tras lo que pareció toda una vida, el médico al fin apareció. Era el mismo de antes, y parecía demacrado y estresado.

			—¿Tiene los resultados, doctor Hammond? —Joan fue directa al grano.

			Hizo una mueca antes de suavizar el rostro hasta volver a convertirlo en una máscara profesional y tranquilizadora.

			—Bueno, he hablado con el radiólogo y es lo que pensábamos —respondió—. La pierna derecha está rota.

			—¿Es una rotura limpia? —inquirió Joan.

			Hubo una pausa desagradable. Dylan sintió una espiral de temor en el estómago. Eso obviamente significaba que no.

			—Hay múltiples roturas, enfermera McKenzie. Vamos a tener que inmovilizarla y ponerle unos refuerzos mientras se cura.

			—Una operación —susurró Joan mientras la sangre se le iba de las mejillas.

			—¿Mamá? —gimoteó Dylan, que había empezado a entrar en pánico ante la reacción de Joan.

			—No pasa nada. —En un suspiro, Joan volvió a estar en el lateral de la cama junto a Dylan, con una sonrisa en la cara, aunque era forzada—. Es pequeña.

			—Un procedimiento muy habitual, Dylan —continuó el médico—. Estarás bien. Aunque hay más complicaciones…

			—¿Doctor? —presionó Joan.

			—También hay una fractura muy pequeña en la pierna izquierda, Dylan. No es lo suficientemente significativa como para necesitar escayola, pero también vas a tener que evitar apoyarte en ella mientras se cura.

			—¡Las dos piernas! Voy a ser una inválida. —A Dylan le dieron escalofríos.

			—No pasa nada. —Joan le dio un apretón en el hombro para tranquilizarla—. Yo estaré ahí para ayudarte.

			—Tristan —dijo Dylan. Por el rabillo del ojo vio cómo se levantaba, pero siguió mirando a Joan—. Tristan también me va a ayudar. Puede quedarse con nosotras.

			—¡No! —La respuesta de Joan fue un rugido.

			El médico se aclaró la garganta, claramente ansioso por salir de esta discusión.

			—Vuelvo en un santiamén, cuando sepa cuándo podemos hacerte un hueco para la operación. —Se fue cuando Joan devolvió su atención a Dylan.

			—No voy a permitir que él se quede en nuestra casa. Es… —Dylan entrecerró los ojos mientras Joan se recomponía visiblemente—. No lo necesitamos —concluyó con una calma deliberada.

			Tristan se acercó a la cama, pero se colocó en el lado opuesto al que se encontraba Joan.

			—Me gustaría ayudar —dijo con serenidad. Tenía los nudillos blancos de sujetar el pasamanos, lo cual contradecía su tono calmado y su postura relajada. Dylan alargó el brazo y le soltó una de las manos antes de rodearle los dedos con los suyos.

			—No —repitió Joan—. Nosotras dos estaremos bien. Me tomaré tiempo libre del trabajo y…

			—Dylan tardará semanas en recuperarse, señora McKenzie —interrumpió Tristan con suavidad—. Probablemente meses.

			Hubo un momento tenso mientras Joan apretaba los dientes y Dylan luchaba por no mostrar una expresión de victoria. Era imposible que Joan fuera capaz de tomarse tanto tiempo libre. Incluso si el hospital accediera a dicha ausencia, sabía que no podían permitirse perder el sueldo de Joan.

			—Además, mamá, vivimos en la segunda planta de un edificio. ¡No es que seas lo suficientemente fuerte como para subirme y bajarme a cuestas por los dos tramos de escaleras! —Dylan le apretó la mano a Tristan, presintiendo lo inevitable.

			Tras varios segundos largos y molestos de silencio, Joan se giró hacia Tristan y escupió las palabras:

			—Duermes en el sofá. ¿Entendido?

		

	
		
			Capítulo dos

			El hombre estaba llorando. Susanna observó cómo se le retorcía y arrugaba el rostro, mientras sus manos apretaban y aflojaban el pañuelo que llevaba con él como si fuera una manta de seguridad. ¿Cómo se llamaba? Michael. Se llamaba Michael.

			Michael estaba llorando.

			Susanna se quedó mirándolo y esperó que su expresión escondiera la total indiferencia que sentía. Michael podía seguir llorando y suplicando. Podía lamentarse y sollozar. Podía arrojarse al suelo y golpear la alfombra fina y fea con las manos y los pies. No cambiaría nada. Estaba muerto, y no había nada que hacer.

			Susanna no era capaz de entender por qué estaba tan sorprendido. Llevaba mucho tiempo enfermo y, cuando se le acercó en el hospital, lo supo. No hubo necesidad de recurrir a trucos ni de tejer una historia. No sintió la necesidad de cambiar su apariencia para influenciarle, por lo que siguió siendo «ella». Es decir, usó el primer rostro que le dieron cuando comenzó su existencia como barquera, la primera vez que vio, pensó y sintió. El rostro de la chica joven que le gustaría ser si en algún momento pudiera ser una chica joven de verdad. Alta, grácil, de pelo oscuro, con los ojos oscuros. Parecía que era toda una década menor que Michael, pero este no hizo ningún comentario al respecto.

			Estaba guardando sus palabras para cuando comenzaran a andar. Entonces, todo fue: No estaba listo. Necesitaba más tiempo. No había hecho todas las cosas que quería hacer.

			Pues muy bien. Había recibido más avisos que la mayoría de la gente. Susanna sabía lo suficiente de su vida como para entender que no la había apreciado antes de caer enfermo. Si no le había dado un buen uso a su tiempo, ese era su problema.

			Aun así, había logrado que el primer día fuera más que tedioso. Michael vivía en un pequeño vecindario situado en los bosques de Canadá y sucumbió a su enfermedad en pleno invierno. Cuando dieron los primeros pasos en el exterior, el viento aullaba y la nieve se extendía gruesa y rápida en el suelo. No tardaron mucho en dejar atrás los últimos ecos del mundo real y en empezar a caminar a través de colinas poco empinadas, a las cuales las pesadas derivas que ocultaban la tierra habían convertido en montañas. A pesar de que el primer refugio no estaba lejos, apenas lograron llegar antes de que oscureciera. Anduvieron y anduvieron. Cada paso era una lucha contra los elementos que el páramo había recreado para facilitar la muerte de Michael.

			Susanna no sentía el frío, pero las quejas constantes de Michael eran una continua molestia. La distraían de lo que realmente quería pensar: Tristan.

			Lo reconoció en cuanto vio al barquero y al alma caminando en dirección contraria con determinación. Lo habría reconocido de todos modos —habría sentido el latido de su energía, el distintivo que indicaba que solo podía ser Tristan—, pero llevaba un rostro que había visto antes. Con frecuencia. Ojos de un azul intenso, pómulos afilados. Una mandíbula un poco tensa. Era un rostro fuerte. Determinado.

			Entró en el túnel, justo en los márgenes del páramo de su alma, y no volvió a verlo desde entonces.

			Se había ido de verdad. Al mundo de los vivos.

			Durante todo el día, Susanna lidió con esa verdad. Y era la verdad, cada centímetro de su cuerpo lo sabía, pero ¿cómo? Debería haber sido imposible para un barquero. Lo era, era totalmente imposible. Incluso cuando los barqueros recogían a sus almas de donde habían muerto, nunca entraban en el mundo de los vivos. Nunca se les permitía tocar nada o ser vistos por los que seguían vivos. Las almas ya habían cruzado en el momento de su muerte. Era imperceptible, instantáneo. Tardaban menos de lo que tardaba un latido, si sus corazones aún latiesen.

			Así, pues, ¿cómo lo había hecho? Susanna se hizo esa pregunta una y otra vez mientras encendía el escaso fuego en la cabaña de madera que era el primer refugio.

			Claro está, de todos los barqueros tenía que ser Tristan el que lo hiciera, el que lo resolviera. Eso no la sorprendió. Había algo distinto en él, algo especial. Estaba destinado a algo más que esto, esta media existencia.

			Ahora que se había ido, lo sentía. Sentía su ausencia. La notaba todo el tiempo. Como si le faltara una pequeña parte de su alma. Lo cual era ridículo, ya que no tenía alma. Aunque lo echaba de menos. Echaba de menos tener su presencia cerca. Siempre había estado junto a ella mientras realizaban sus rutas a través del páramo; reconfortante, fuerte.

			Entonces, ¿por qué lo hizo?

			Y… ¿podría seguirlo?

			—Mañana tenemos que ir más rápido —le dijo a Michael, hablando por encima de los continuos balbuceos y lloriqueos que estaba emitiendo en voz baja—. Fuera hay cosas que acechan en la oscuridad, y no querrás que te atrapen. Créeme.

			Más allá de las paredes de la cabaña de madera en la que se refugiarían durante la noche, unos gemidos y lamentos bajos se sobreponían al viento que no dejaba de soplar. Espectros. Percibían lo vulnerable, percibían la debilidad de Michael, su cobardía, y se estaban reuniendo.

		

	
		
			Capítulo tres

			Fuera del edificio, Tristan agarró las empuñaduras de la silla de ruedas de Dylan mientras su madre tanteaba la cerradura y las llaves tintineaban con fuerza en el silencio. Tristan notaba que seguía muy enfadada, la espalda tan recta como una baqueta. Tendría que ser cuidadoso.

			Joan lo necesitaba… por ahora.

			Pero quería que se marchara.

			La sala de espera del hospital no había sido el sitio ideal para dar una buena primera impresión. Ni el momento ideal. No se había preparado una explicación para su repentina aparición y, puesto en una situación incómoda, sabía que lo había manejado con torpeza. Más tarde vendrían algunas preguntas difíciles.

			Ahora…

			Joan abrió la puerta y Tristan empujó la silla de ruedas de Dylan hacia la entrada oscura del edificio. Las escaleras se alzaron sobre ellos. Tenían que subir a Dylan dos pisos.

			—Tú la alzas con cuidado y yo llevo la silla.

			Mientras sentía la mirada de Joan puesta en cada movimiento que hacía, Tristan se agachó para levantar a Dylan.

			—Rodéame el cuello con los brazos —dijo en voz baja. Tras deslizar una mano bajo los hombros y otra, con mucho cuidado, bajo las piernas, la alzó y sintió que el peso le tiraba de los hombros, de la espalda, al tiempo que se enderezaba.

			—¡No me sueltes! —chilló Dylan.

			—No lo haré —le prometió. Y no iba a hacerlo, pero o bien la gravedad era diferente en el mundo real o bien había cambiado él. En el páramo era fuerte. Lo suficientemente fuerte como para luchar contra espectros y transportar almas de todas las formas y tamaños a través del implacable terreno.

			Ahora… se sentía como un chico de dieciséis años con la fuerza de un chico de dieciséis años. Tan solo el orgullo y el miedo a hacerle daño a Dylan impidieron que se detuviera mientras subía hacia el segundo piso.

			Joan lo seguía de cerca con la pesada silla y ayudó a Tristan a volver a sentar a Dylan antes de abrir la puerta de su apartamento.

			Como era lógico, Tristan había visto la casa de Dylan en sus recuerdos. Pero, aun así, le pareció inesperado respirar el débil rastro de Dylan y el fuerte olor a humedad que se colaba en el salón. Estiró la mano y acarició brevemente el dibujo en relieve del papel pintado que cubría el pasillo. Un hormigueo le recorrió la punta de los dedos. No tenía ninguna diferencia con respecto a cualquier otra pared que hubiera tocado, pero, aun así, era distinta. Era real. Alguien —hacía bastante tiempo, pensó— había pegado esto con cariño en su pared. Eligió esta opción entre todas las demás para formar su hogar.

			Retiró la mano y tosió cuando una ola de emoción le apretó el pecho.

			—¿Estás bien? —murmuró Dylan cuando Joan desapareció para entrar en el salón, lo que los dejó a solas durante un breve periodo de tiempo.

			—Estoy bien —respondió—. No te preocupes por mí.

			Estaba más que bien. Estaba vivo. Le corría la sangre por las venas, el corazón le latía en el pecho. Quería reír, cantar y gritar. Quería levantar a Dylan de la silla y rodearla con los brazos, dar vueltas en círculos.

			En vez de eso, despacio y con cuidado, la condujo hasta la habitación principal, en la que Joan los estaba esperando.

			—Tengo que comprar algunas cosas en la tienda —anunció—. No tardaré mucho. —Con los ojos entrecerrados, pasó la mirada de Tristan a Dylan y viceversa—. El cuarto de Dylan es zona prohibida mientras yo no esté en el piso. Nada de excepciones.

			Tristan estudió su expresión decisiva, su mandíbula apretada.

			—De acuerdo —dijo. No tenía intención de cumplir la regla, pero, si eso apaciguaba a Joan y le daba algo de tiempo a solas con Dylan, aceptaría cualquier cosa.

			Joan parecía sospechar de su fácil rendición, pero no hizo ningún comentario al respecto, sino que se limitó a hacer una pausa para ponerle una mano a Dylan sobre el hombro con suavidad cuando pasó por al lado. Dylan no estaba prestando atención, no vio el alivio y la preocupación que escondía aquel pequeño contacto, pero Tristan sí. Dylan le había contado que la relación con su madre a menudo era difícil y tensa, pero el amor que había entre las dos era palpable.

			El momento terminó y Joan se fue.

			Al fin, solo estaban Tristan y Dylan.

			Incapaz de hacer otra cosa, Tristan se inclinó sobre la parte trasera de la silla de ruedas y abrazó a Dylan. Con el rostro en el hueco del cuello, respiró su aroma. Sintió su piel, cálida y viva y entre sus brazos.

			—Tristan —susurró Dylan.

			Alzó las manos para acercarlo más aún. Era incómodo, ya que la silla se le estaba clavando en el estómago y estaba presionando la rueda trasera con la rodilla, pero Tristan no fue capaz de moverse. Era perfecto. El paraíso. Estaba medio convencido de que, si movía un simple músculo, se lo arrebatarían todo. Parpadearía y volvería al páramo. Solo.

			Se había perdido tanto en el momento que, al principio, no se dio cuenta del sutil temblor de los hombros de Dylan. No fue hasta que captó el silencioso jadeo de su respiración que se dio cuenta de que estaba llorando.

			—¿Dylan? ¿Te estoy haciendo daño? —Se separó, horrorizado. Se colocó delante de la silla de ruedas y se puso de rodillas para mirarle a Dylan a la cara. En efecto, las lágrimas le estaban recorriendo las mejillas.

			—Lo siento, mi ángel. No era mi intención…

			El movimiento casi violento de su cabeza hizo que las palabras se le detuvieran en la garganta.

			—No es eso. —Su voz era tensa y temblorosa—. Es solo que… no me lo creo. Estás aquí. Estás aquí de verdad. —Soltó una carcajada—. Estás en esta cutrez que tengo por salón.

			—Bueno, técnicamente estoy de rodillas. —Tristan esbozó una diminuta sonrisa mientras le colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja a Dylan.

			—Cállate. —Le dio un empujón a modo de juego, luego se inclinó hacia delante y apoyó la frente sobre su pecho. Era lo más cerca que podían estar desde ese ángulo, con la escayola de su pierna como un palo delante de ella. Tristan le acarició la espalda con suavidad, asegurándose de no llegar a tocar las vendas.

			Estaba tan magullada y herida. Ver cómo la sacaban en una camilla del túnel fue más de lo que podía soportar. Y aquí estaba, entero y bien, mientras que Dylan estaba lidiando con heridas que deberían haberla matado. Que la habían matado.

			Y lo había sufrido por él.

			—Te quiero —susurró contra su pelo.

			Dylan emitió un sonido inarticulado y alzó la cabeza para mirarle a los ojos.

			—Yo también te quiero. —Sonrió, y sus ojos brillaban—. Te lo dije.

			—¿El qué? —Tristan parpadeó, confundido.

			—Te prometo que solo voy a decírtelo una vez. Bueno, dos. —Dylan se rio—. ¡Te dije que funcionaría!

			—Oh. Cierto. Sí, lo dijiste. —Los labios de Tristan se torcieron en una sonrisa de arrepentimiento—. En este caso, me parece bien no tener la razón. —Se le ensanchó la sonrisa—. Y, por lo menos, eres la única que lo sabrá.

			Miró la habitación y se fijó en el sofá ligeramente hundido al que unos cojines nuevos daban vida.

			—Vamos a levantarte de esa silla.

			—De acuerdo. —Dylan colocó ambas manos en los apoyabrazos, lista para impulsarse, pero Tristan la detuvo poniéndole la mano sobre el hombro.

			—Te tengo —le dijo.

			—Lo sé —contestó mientras sonreía.

			Una vez más, lamentándose de su nuevo cuerpo humano, forzó cada músculo para bajarla despacio, con suavidad, sobre los cojines. Se movió para enderezarse, pero Dylan le tomó la mano y tiró de él para que se sentara a su lado.

			No opuso resistencia; no había ningún otro sitio en el que quisiera estar. Cuanto más cerca, mejor.

			—¿Cómo te sientes? —preguntó Dylan en voz baja.

			—¿Cómo me siento? —Se giró para lanzarle una mirada burlona—. ¡No soy yo el que acaba de tener un accidente mortal de tren!

			—Lo sé. —Dylan sacudió una mano en el aire como si no tuviera importancia—. Me refiero a cómo te sientes aquí. ¿Es diferente? ¿Te sientes… te sientes sólido?

			Le apretó la mano un poco más fuerte, como si ella también creyera que podía evaporarse y dejar de existir. El chico le devolvió el apretón de forma tranquilizadora.

			—Me siento sólido —contestó—. Y… —Frunció el ceño, analizándolo de verdad. Tenía las sienes tensas y los ojos pesados. Y sentía algo insistente en el estómago—. Estoy cansado, creo. Pero el estómago… Supongo que tengo hambre. —Otro dolor agudo—. Mucha hambre. Dios, es una sensación horrible.

			—Tendrás que esperar a que llegue mi madre para comer algo decente, pero lo más seguro es que haya galletas o algo en la cocina.

			Siguiendo las instrucciones de Dylan, consiguió localizar la lata vieja de galletas encima del microondas. Llevó tantas como le cabían en una mano y le dio la mitad a Dylan.

			—Integrales de chocolate. —Dylan arrugó la nariz—. No son las mejores, pero harán el apaño.

			Se metió una entera en la boca y la masticó con rapidez antes de tragársela. Tristan la observó y luego miró las tres galletas que tenía en la mano. La cobertura de chocolate se le estaba derritiendo en los dedos.

			Dylan lo miró con interés antes de hablar.

			—¿No intentaste comer en el hospital?

			Tristan negó con la cabeza despacio, con la mirada aún en la comida.

			—Tu madre me ofreció, pero estaba… estaba demasiado preocupado por ti como para pensar en ello. Bebí algo de agua, pero…

			—¿Sabes cómo se hace? —Le bastó con alzar la mirada para saber que Dylan no se estaba riendo de él, sino que era una pregunta de verdad.

			—Sé cómo se hace —contestó—. Es solo que…

			—Es un momento importante —concluyó Dylan. Esbozó una sonrisa de lado—. Lo siento, no son las mejores galletas del mercado.

			—Está genial —dijo—. Y, de todas formas, he oído muchas cosas buenas sobre el chocolate.

			No quería postergarlo más, ya que, entonces, se vería obligado a admitirse a sí mismo que estaba un poco preocupado, por lo que se llevó una galleta a la boca y le dio un bocado.

			Se le desmoronó en los labios. Cuando empezó a masticar, el dulzor le estalló en la lengua. Se le acumuló la saliva y se mezcló con la comida triturada hasta que sintió la necesidad de tragarla. Hizo una pausa, esperando sentir el bulto en la garganta, raro e incómodo, pero lo único que sintió fue que quería más. Antes de que se diera cuenta, se estaba chupando los restos de chocolate de los dedos.

			—¿Y bien…? —Dylan le dio un codazo mientras lo miraba con atención.

			—Creo que me gusta el chocolate.

			Eso hizo que echara la cabeza hacia atrás y soltara una carcajada.

			—Tendrías que haberte iniciado con algo más aburrido. Ahora todo lo demás va a ser una decepción. —Ladeó la cabeza y le salió una pequeña arruga entre las cejas mientras lo consideraba—. Creo que también te gustará la pizza. Y las patatas fritas. Las patatas fritas son increíbles.

			Hubo un momento de silencio antes de que Dylan estirara la mano para sostener la de Tristan otra vez.

			—¿Te alegras de estar aquí? —Hizo una pausa—. ¿Crees que hicimos lo correcto?

			—¿Me estás preguntando eso en serio? —Tristan esperó hasta que Dylan lo mirara a los ojos. Ella asintió, dubitativa, con la cabeza—. No hay otro lugar en el que prefiera estar, Dylan. Lo juro.

			Le recompensó por sus palabras con otra sonrisa dulce, esa que siempre le mostraba cuando se olvidaba de todo. Pasó un rato hasta que volvió a hablar.

			—¿Qué le dijiste a Joan? En plan, sobre nosotros. Cuando me estaban haciendo la radiografía.

			—Le dije que era tu novio —respondió—. Me preguntó por qué nunca había oído hablar de mí y más o menos mascullé algo sobre que todavía no estabas lista para contárselo. No estaba contenta.

			—No va a dejarlo pasar, que lo sepas —dijo Dylan—. Presionará y presionará hasta que consiga que le demos unas respuestas de verdad. No sé qué decirle. Es decir, ¿qué narices le decimos? ¿La verdad? ¿Te imaginas?

			—Shhh —la calmó Tristan. Se dio cuenta de que Dylan se estaba alterando y poniendo nerviosa—. Mi ángel, sabes que no podemos decirle la verdad. Se nos ocurrirá algo. Saldrá bien.

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo. —Tristan la atrajo hacia él y posó la frente sobre la parte superior de su cabeza—. Lo averiguaremos después. Ahora mismo solo quiero abrazarte.

			—¿Eso es todo? —susurró Dylan. Se giró y alzó el rostro, y Tristan ya estaba descendiendo para encontrarse con ella cuando el dolor se apoderó de la expresión de la chica.

			—¿Qué pasa? —Tristan se echó hacia atrás y pasó la mirada por el cuerpo de Dylan, buscando.

			—No es nada —protestó Dylan, si bien tenía el rostro blanco como la leche—. Estoy bien.

			—No estás bien. Estás herida y necesitas curarte. Ten. —Se levantó, recolocó los cojines del sofá y, con suavidad, volvió a apoyar a Dylan sobre ellos—. Descansa.

			—No quiero descansar. —Hizo pucheros—. Quiero que me beses.

			—Lo haré —dijo—. Cuando estés mejor.

			—¡Eso son siglos!

			Tristan se rio.

			—No me voy a ir a ninguna parte. Ahora tenemos todo el tiempo del mundo.

			El resoplido de disgusto de Dylan y la mirada de desilusión que tenía en la cara casi le hicieron ceder, pero, en ese momento, Joan entró en el apartamento con un portazo. Apareció bajo la puerta del salón un milisegundo más tarde, con la cara colorada como si hubiera hecho todo el camino corriendo.

			Entrecerró los ojos al verlos a los dos en el sofá.

			—Tú —le ladró a Tristan—. Ayúdame con la compra.

			[image: ]

			—Es que no creo que sea el momento adecuado… No, creo que estás siendo egoísta… ¿Tienes idea de por lo que ha pasado? ¡Ni se te ocurra aparecer por aquí! No puedes entrar por la fuerza y ya… No, me da igual que ella haya contactado contigo primero; las cosas son distintas ahora… No es lo suficientemente mayor como para tomar ese tipo de decisiones, ¡solo tiene quince años!

			Dylan estaba merodeando en la silla de ruedas fuera de la habitación de Joan, escuchando cómo su madre le siseaba en voz baja al móvil. No fue difícil adivinar con quién estaba hablando.

			James Miller. El padre de Dylan. El hombre al que Dylan iba a ver en Aberdeen cuando tuvo el accidente de tren que le quitó la vida… y luego se la devolvió. Recordaba cómo se sentía cuando se subió al tren; los nervios y la emoción le bullían en la sangre. ¿Cómo sería? ¿Qué harían juntos? ¿Sería capaz Dylan de ver reflejado su rostro en el de él?

			No consiguió ninguna respuesta aquel día. En vez de eso, el destino la envió a una aventura completamente distinta, una que la llevó a Tristan, por lo que no pudo arrepentirse, ni siquiera lo más mínimo. Ahora, varios días después de que hubiera vuelto a casa del hospital, empezó a sentir… una sensación de pérdida al no haberse encontrado con su padre aquel día. Peleó tanto para llegar tan lejos en su viaje para conocer a su padre, se esforzó por derribar los muros que Joan le ponía en mitad del camino, y necesitaba terminar lo que empezó.

			Impulsada por una repentina ráfaga de determinación, hizo girar la silla de ruedas y entró en la habitación de Joan, utilizando su pie de yeso para abrir la puerta con fuerza.

			—¡Dylan! —Con un sobresalto, Joan salió del ensimismamiento en el que se encontraba, sentada en la cama.

			—¿Quién era?

			—¿Cómo? —Joan parpadeó, pillada por sorpresa.

			—¿Con quién estabas hablando por teléfono?

			Su madre se sostuvo el móvil contra el pecho.

			—Una amiga del trabajo.

			—¡Mentira! —Dylan usó las manos para empujar la silla y adentrarse más en la habitación, maldiciendo mientras se raspaba los nudillos de la mano izquierda contra el marco de la puerta.

			—¿Cómo dices? —De pie, Joan se preparó—. ¿Con quién te crees que estás hablando, jovencita? —Con los ojos entrecerrados, miró por encima del hombro de Dylan—. ¿Dónde está Tristan? —Joan evitaba decir el nombre de Tristan lo máximo posible (al igual que hacía todo lo posible por evitar mirarlo o hablarle), pero ahora lo escupió.

			—Está en el salón viendo la tele.

			—Se supone que tendría que estar ayudándote, por eso está aquí, bajo mi techo.

			Esa era otra pulla que Joan no dejaba de sacar a relucir durante esos primeros días. Vive bajo mi techo. Se come mi comida. Y, la que, por alguna razón, enfadaba más a Dylan, tiene ropa gracias a mí. Sus pequeños comentarios maliciosos no dejaban de irritar a Dylan, pero esta vez se negó a que la distrajeran.

			—Estabas hablando con mi padre, ¿verdad?

			—Dylan…

			—Dímelo. ¡Sé que era él!

			Tras retroceder a una esquina, Joan se puso a la defensiva.

			—¿Y qué si lo era?

			—¿Qué ha dicho? ¿Por qué ha llamado? —Dylan se inclinó hacia delante con esperanza—. ¿Sigue queriendo que vaya a visitarlo?

			—¡Como si estuvieras en condiciones de hacer eso! —Joan hizo el amago de pasar junto a ella, pero la silla de ruedas era demasiado ancha. Se puso las manos en las caderas y miró a su hija, esperando a que se moviera, pero llevaban peleándose desde que Dylan tenía uso de razón; no iba a dejarse intimidar por la cara de enfado de Joan.

			—Podría si Tristan viniera conmigo.

			—¡De ninguna manera! —espetó Joan—. ¡Tú y ese chico no vais a desaparecer ni a ir a ninguna parte!

			Ese chico. La forma que tenía de referirse a Tristan normalmente.

			—Bien, entonces mi padre podría venir aquí.

			Hubo un destello de algo en los ojos de Joan.

			Dylan se aferró a eso de inmediato.

			—Es eso, ¿verdad? Quiere venir aquí.

			—Espera…

			Pero Dylan tenía razón, lo sabía.

			—¿Cuándo viene?

			—Ahora mismo no hay nada planeado al respecto, cariño. —La voz de Joan pasó de estar llena de una furia afilada a ser persuasiva, casi suplicante—. No es algo que se pueda organizar de la noche a la mañana.

			—¡Sí que lo es! Está en Aberdeen, no en el otro lado del planeta. —Dylan miró fijamente a Joan de forma acusatoria—. ¡Le has dicho que no viniera!

			—Sí. —Al menos no lo negó—. Has pasado por un trauma enorme. Solo… necesitas un poco de tiempo para curarte, Dylan. Hablaremos sobre tu padre, te lo prometo. Después.

			Durante varios latidos rápidos y furiosos, Dylan sopesó las palabras de su madre.

			—No.

			—Dylan…

			—No. No quiero esperar más. Si no lo invitas tú, lo haré yo.

			Cómo iba a hacer eso era algo que Dylan no sabía con seguridad, ya que el único número que tenía para contactar con él estaba en el móvil que había perdido en el tren. Le sostuvo la mirada a su madre, en el caso de que pensara que era un farol.

			Los segundos pasaron más lento. Uno, dos, tres, cuatro…

			—Vale —gruñó entre unos labios apretados por la furia, y a Dylan se le aceleró el corazón—. Vale, lo llamaré. Pero no vas a quedar con él a solas. Iré contigo, y eso no es negociable, Dylan.

			—Bien. —Y así era. Porque, si bien estaba deseando conocer a su padre, deseando con desesperación que llegara el momento, no había ni una pizca de nervios mezclada con esa emoción. Con un poco de esfuerzo, movió la silla para que su madre pudiera salir. Joan pasó junto a ella con toda la dignidad que pudo reunir.

			—Mamá —dijo Dylan. Joan inclinó la cabeza, pero no se giró—. Gracias.

			Soltó un suspiro y se giró para mirar a Dylan con una sonrisa un poco llorosa.

			—De nada, cielo.
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